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MARIANISTAS

XXXI
MARÍA, ASCENDIDA AL CIELO
María, mujer de la última hora

Un ángel anuncia a María que ha llegado su hora y le ofrece una palma como signo de su triunfo sobre la muerte. Llega la noche, la Virgen está sentada con los Apóstoles. Acom​pañado por un cortejo de ángeles y santos, viene Cristo a recoger a su madre para llevarla al cielo: “Así María voló en brazos de su Hijo”: También los Doce Apóstoles siguieron sobre las nubes a María y a Cristo. Vueltos a la tierra, celebran el funeral de la Madonna. Juan precede con la palma en mano, al costado del féretro caminan Pedro y Pablo, siguen los otros y detrás van los fieles. Pero entre estos se esconden también algunos impíos que querían robar y quemar los despojos de María. El sumo sacerdote se pone delante para aferrar el féretro y volcarlo, pero sus manos permanecen atadas, mientras que todos los presentes que no creen son enceguecidos. Convertido, el sacerdote implora a María la curación de todos los ciegos pecadores, lo que entonces acontece. Otra variante intro​duce, en cambio, al ángel Miguel que corta los brazos de un impío deseoso de volcar los restos de María. Conver​tido, implora a María que lo cure milagrosamente. Los Apóstoles ponen a María en el sepulcro. Al tercer día aparece nuevamente Cristo, rodeado de legiones celestiales que, bajo la guía de Miguel, vuelven a llevar al cielo el cuerpo y el alma de la Virgen, ahora unidos. Se asiste así, con el coro de ángeles, a la celebración de la Asunción de María al cielo en cuerpo y alma. Tomás, también ausente esta vez, pone en duda el evento. En​tonces María le arroja desde el cielo su cintura y Tomás cree.

(De los evangelios apócrifos)
Sobre esta trama fantástica se tiende el misterio “pascual" de María, verdad profesada por la Iglesia. María sigue, así, a Cristo en la gloria de la resurrección y desde el cielo intercede por la humanidad. Esta últi​ma reflexión nos recuerda que María entra en la tradición cristiana también con elementos inferidos y purificados de la masa de memorias y de creaciones apócrifas.

Ahora y en la hora de nuestra muerte, amén. Esta súplica tiene un sentido especial cuando ha caído la tarde y el Ave María viene recitada por un pueblo de gente sencilla, sentada en los bancos de una Iglesia y con tono de rosario. Parecen cadencias monótonas pero ayudan a que afloren sensaciones intraducibles, recuerdos cercanos y lejanos. Es un hecho que a medida que se repiten las palabras la mente se llena de imágenes entre las que predomina la de las dos madres: Santa María, Madre de Dios y las madres de nuestras madres de tiempos pasados que recitaban rodeadas de su familia el rosario. Parece que a María no sabemos pedirla otra cosa: ruega por nosotros pecadores y ahora y en la hora de nuestra muerte. En realidad en el Ave María todo se puede reducir a una sola petición y giraría en torno a “la hora”. Desde luego, María es experta en la “hora”; estuvo presente en la hora de Jesús; la vivió como protagonista; en esa hora Jesús la ha puesto en manos de sus hermanos. Desde ese momento María se convierte en guardiana de nuestra hora. Pero esa hora del Ave María evoca la “hora de nuestra muerte”, un paso difícil para todos nosotros ya que corresponde a un momento de tiempo en el que se juega nuestro destino; un tránsito que produce miedo; algo que no se puede programar el tiempo, el lugar y el modo. Por eso, también,  rogamos para que nos de una mano y nos acoja con la serenidad de Francisco: Loado seas, Señor, por nuestra hermana muerte corporal de la cual ningún ser viviente puede escapar.
Oración
María, Reina del cielo y de la tierra, madre llena de amor, 
a quien Dios quiso confiar toda la creación, 
aquí me tienes a tus pies, pobre, pequeño y pecador.
Te suplico que me aceptes enteramente, como tu bien y propiedad.

Obra en mí según tu voluntad, en mi alma y en mi cuerpo, 
en mi vida y en mi muerte,  ahora y  en la eternidad.
Que en tus manos santas y ricas de miseri​cordia, 
me vuelva instrumento de tu amor, 
a fin de que se extienda el reino de Jesús. 
María, madre del cielo y de la tierra, ruega por nosotros. Amén
Compromiso de vida
Recordar, evocar y compartir qué es lo más rico que he vivido en este mes de María.
